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El padre José es actualmente el párroco de la iglesia católica
llamada Estrella del Mar. Nació en la hermana isla de Providencia
el 20 de marzo de 1941. Sus padres fueron el señor Elijah
Archbold y la señora Federica Archbold; sus hermanos: Idelia, Laura,
Piedad, Donato, Elijah, Federico y Mario.

MH: Padre José, por favor cuéntenos acerca de sus experiencias
en el mar.

PJ: Tenía sólo 11 años cuando me tocó salir de Providencia
hacia San Andrés con el fin de asistir a un seminario y de ahí ir a
Cartagena. Mi mamá me recomendó con mi tío para que me
cuidara mucho. El era el capitán “Uncle Marshall” Archbold. Este
viaje era, si mal no recuerdo... fue en la goleta Rembro. Tuvimos
buen tiempo y yo dormí toda la noche. A la mañana siguiente ya
estábamos en la isla de San Andrés; era la primera vez que yo iba
a conocer esta isla. En estas embarcaciones uno estaba a merced
del viento; como hubo buen tiempo, no hubo contratiempos.
Este viaje fue normal.

A partir de entonces, para ir al seminario, cada año a princi-
pios de enero o a principios de febrero yo iba hasta Cartagena y
regresaba en noviembre. Siempre iba a Cartagena en motonaves
como la Victoria y la Cisne.

Cuando regresábamos del seminario, hacía la travesía de
Cartagena a Colón, Colón-San Andrés-Providencia.

Lo que más recuerdo de esos viajes era que esas goletas esta-
ban llenas de cocos a veces, y otras veces de naranjas. Como
nosotros éramos jóvenes (pelaos) estudiantes, pues nos acomo-
dábamos en cualquier parte y dormíamos sobre cocos o naran-
jas. Cediéndoles así los camarotes a las damitas estudiantes y se-
ñoras que se hallaran a bordo.

Así fue durante varios años consecutivos hasta que se constru-
yó el aeropuerto Gustavo Rojas Pinilla aquí en San Andrés y co-
menzaron a llegar los aviones. Entonces comencé a viajar en avión,
pero seguí viajando a Providencia en goletas o en motonaves,
pues allá no había aeropuerto.

Seguí estudiando en Cartagena hasta el año 1963. Después fui
a Bogotá, en 1964, a la Universidad Javeriana. En julio de 1965,
cuando terminé todos mis estudios y demás, fui a Providencia
para ser ordenado sacerdote. Como no había aeropuerto, fui en
un barco grande que se llamaba El Amigo. Eso creo, ¿no?

A esta ceremonia religiosa asistieron el obispo de Valledupar,
monseñor Roy Y. Villalba; el prefecto apostólico de San Andrés,
monseñor Gaspar de Orijuela, y el padre Martín Taylor. También
asistieron otras personalidades que en el momento se me que-
dan en el tintero... ¡Ah! sí, ya recuerdo... un sacerdote eudista del
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Seminario de Cartagena y otros sacerdotes capuchinos. En ese viaje tampoco
hubo ningún contratiempo.

Me ordenaron en Providencia el 11 de julio en una ceremonia grandiosa don-
de actualmente se encuentra el Hotel Aury. En ese entonces se estaba construyen-
do, y como la iglesia era pequeñita, se pensó que era mejor hacerla allí.

El domingo 11 de julio de 1965 tenía compromiso para celebrar la primera
misa en la catedral, aquí en San Andrés, y el único medio de transporte que había
para volver de Providencia a la hermana isla era la Wave Crest. Por la noche cayó
una tempestad y nos libramos de un naufragio por misericordia del Señor y gracias
a la astucia de varios capitanes que estaban viajando como pasajeros. Todos se
pusieron a ayudar. La gente en Providencia creía que habíamos naufragado por el
ventarrón tan fuerte que los azotó allá. Las olas nos echaban el agua por dentro y
el barco se mecía como una cáscara de maní sobre el mar, sin control alguno. Fue
impresionante.

MH: ¿Sintió mareo?
PJ: No; casi nunca me mareaba. Esa vez no me dio mareo tampoco. Más bien

sucedía al ir a Cartagena porque eran tres noches, tres días, según el tiempo.
El viaje había sido corto pues más bien la tormenta, con ese viento tan fuerte,

nos favoreció. Generalmente uno salía de San Andrés a Providencia en la noche,
y en la mañana siguiente ya había llegado a la otra isla.

Bueno, tan pronto bajamos mandé un marconi (fax de la época) para avisar a
todos en Providencia que estábamos bien.

Al día siguiente, el día señalado, un domingo, celebré mi primera misa en la
catedral de la Sagrada Familia. Después de eso seguí viajando a Providencia, más
que nada para ver a mis familiares, pues yo no trabajaba en Providencia. También
iba en las vacaciones que le conceden a uno. Me quedé tres meses por allá; luego
regresé y me quedé aquí en San Andrés. El nuevo prefecto apostólico Alfonso
Robledo, me nombró párroco de la iglesia Estrella del Mar en 1966. Al padre
Martín Taylor lo nombró párroco de la iglesia Nuestra Señora del Carmen en
Lazy Hill, Providencia.

Después sólo iba a Providencia a visitar a mi madre. En otra ocasión, viajando
de Cartagena a Colón, San Andrés y Providencia, al llegar a Colón, se pagaba un
dólar o nos quedábamos a bordo. Entonces, un señor que se llamaba Clarington
Newball, hermano de Maxwell Newball, subía y nos preguntaba quiénes eran
nuestros parientes y los buscaba para que nos sacaran del barco. El me sacó y me
llevó donde un señor Hamilton Archbold y su hermano. Resultamos ser primos
hermanos.

A veces viajé con los Gallardo, Julio, Adalberto, Ida de Bustillo y los otros
estudiantes de ese entonces. A principios del año todo el mundo iba a Cartagena;
al final del año, otra vez todos estábamos de regreso. Aunque a veces esperába-
mos en el seminario hasta ocho días de nuestras vacaciones para que llegara la
goleta y poder viajar.

¿Que te cuente algo más de mi familia? Bien, mi padre era católico y mi madre
era bautista. Cuando se casaron, tuvieron que casarse en la misma casa porque no
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era permitido que un matrimonio mixto se casara en una iglesia. Papá vivía en el
centro en Santa Isabel. Mi papá era difícil para ir a una fiesta. Él era más que nada
agricultor, trabajaba mucho la tierra y era amigo íntimo del doctor Francisco
Gómez.

Mi madre atendía el hogar. Era una verdadera ejecutiva de éste, pues éramos
muchos hijos. Laboraba y vendía dulces de coco y buns, panecillos dulces redon-
dos. También hacía menta: peppermint candy.

Mamá se convirtió al catolicismo. Mis padres fueron muy cristianos, tanto él
como ella. Aunque él no iba mucho a la iglesia; tenía muchos valores. Mi madre
asistía los domingos tres veces a la iglesia: a Misa, a catequesis y a la bendición con
el Santísimo. Mi mamá, después de volverse católica, antes de mi ordenación y
después, siguió siendo siempre una católica muy fervorosa.

Por parte de mi madre, venimos de familia de capitanes, entre ellos mi abuelo
el capitán Frederick Archbold, quien era capitán de un barco del gobierno que traía
el correo de Cartagena a San Andrés. Se dice que por envidia lo empujaron al mar
y se ahogó. Si no me equivoco, este barco era El Isleño. También fue capitán de la
Mary B. Cuando esto sucedió, mamá aún no había nacido. También tuvo al capi-
tán Lisandro Archbold, y a Morvin Archbold, ambos tíos míos. Además, los hijos
de ellos también fueron capitanes: Morvin Jr., y otros. Perdón si se me quedan
algunos en el tintero, por favor.
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Father Jose is currently the Parish Priest of the Catholic Church “Estrella del
Mar”, which means “Sea Star”.

He was born in the Island of Old Providence the 20th of March on the year 1941.
His parents were: Mr. Elijah Archbold and Mrs. Federica Archbold.

Brothers: Idelia, Laura, Piedad, Donato, Elijah, Federico and Mario.
MH: Father, please tell us about your experiences on the sea.
FJ: I was only 11 years old when I had to leave Providence and go to St. Andrews

Island in order to assist to a seminar and from there go to Cartagena. My mother
recommended me to the Captain so that he would take good care of me. He was
Captain “Uncle Marshall” Archbold and this trip, if I’m not mistaken, was made on
the “Rembro” sail vessel. The weather was nice and I slept through the entire night.
The next morning, we were already at St. Andrews Island, it was the first time I was
somewhere else and everything was new for me. On those vessels, we depended on
the wind and the weather and on that particular trip both had been very favorable to
us; therefore we’d arrived on time and had no difficulties whatsoever. From then on,
in order to go to the seminar, each year I’d go to Cartagena at the beginning of
January or February and would return in November. By then we had motored vessels
and I would travel on the “Cisne” or the “Victoria”. Coming back from the seminar
we’d travel from Cartagena to Colon and from Colon to St. Andrews and then we
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would reach Providence. What I remember the most about those trips is the fact that
those vessels were sometimes loaded with coconuts and other times with oranges
and as we were young boys, teenager students, we’d adjust to any situation and
sleep on top of coconuts or oranges, practically anyplace. Yielding the comfort of
sleeping quarters to the ladies. That is when and if that particular vessel had any
comfort at all. This traveling went on in the same way for several consecutive years
until the Gustavo Rojas Pinilla airport was built in St. Andrew Island and airplanes
began to land here. That’s when I began flying to Cartagena. Yet, I still had to go to
Providence on sail or motored vessels because Providence had no airport. I continued
studying in Cartagena until the year 1963. Then I went to Bogotá in 1964 and
studied at the Javeriana University. In July 1965, after I had finished my studies and
everything else, I went to Providence and I was ordained Priest. As we had no airport,
I traveled on a vessel called “Los Amigos” or “El Amigo”. Many personalities were
present at that Religious Ceremony, among them were The Bishop from Valledupar
Monsignor Gaspar De Orijuela, and Father Martin Taylor. Some other names skip my
mind at this moment. Oh! Yes, I remember an Eudist Priest from Cartagena’s Seminar
and some Capucchin Monks. That was also an uneventful trip, I mean, while traveling
on our caribbean sea. I was ordained in Providence on the 11th of July 1965 with a
huge Ceremony right where nowadays the Aury Hotel exists. In those days its
construction was just beginning and because the local church was so small, that was
the best place. As Sunday was the 11th of July and I had already committed myself
to celebrate my first Mass at the St. Andrews “Sagrada Familia” (Sacred Family)
Cathedral, the only way I could “get it done” was traveling on board the “Wave
Crest”. That small sail vessel was the only means of transportation available in order
to return back to St. Andrews Island on time. Well, that night we had a terrible storm
and we didn’t sink because it wasn’t God’s will; plus the braveness and expertise of
some Captains that were on board and helped the crew. People in Providence were
thinking that we had perished on account of the terrible weather that they also had
on the Island. The waves were doing with our ship whatever they wanted; we were
being shaken as if we were on a blender. It probably looked like a nutshell over the
sea. It was very impressive.

MH: Did you feel dizzy?
FJ: No, I almost never got dizzy. And this time I didn’t get dizzy either. Most of the

time, if I got dizzy it was on the way to Cartagena because that was a three day and
night trip according to the weather. Although it had been a rough voyage, it turned
out to be rather short because the strong winds of the storm were favorable to us.
Well, as soon as we got to St. Andrews Island I sent a Marconi (equivalent to a fax or
an e-mail nowadays), to let everyone know that we were O.K. On the next day, a
Sunday, I celebrated my first Mass at the ‘Sagrada Familia’ Cathedral. And I kept on
going to Providence mostly to see my family because I didn’t work in Providence. I’d
also go there when I was on vacation. I remained three months in Providence Island
and then I returned to St. Andrews Island and I settled. The new Apostolic Prefect
Alfonso Robledo in the year 1966 named me Parish Priest of this church “Estrella del
Mar” (Sea Star). And Father Martin Taylor was named Parish Priest of the “Nuestra
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Señora del Carmen” (Our Lady of Carmen) in Lazy Hill, Providence. I’d only go to
Providence to visit my mother. Once, while traveling from Cartagena to Colon, St.
Andrews and Providence, when we arrived at Colon, one should pay a dollar or
remain on board the ship. So, a man by the name of Clarington Newball brother to
Maxwell Newball would come to us and ask us who were our parents and he would
search for our relatives in Colon and make them take care of us. He took me to a Mr.
Hamilton Archbold who turned out to be brother of another member of the family
and therefore, we were first grade cousins. Sometimes I traveled along with the
Gallardo family, Julio, Adalberto, Ida Bustillo and many other students. At the beginning
of the year everybody would go to Cartagena and at the end of it, we would all come
back to the Islands, although once in a while we’d have to wait up to 8 days for the
sail vessel to arrive.

FJ: Some more about my family?
My father was Catholic and my mother was a Baptist and when they got married

the ceremony had to take place on the house because mixed marriages were not
allowed to marry in a church. Dad lived in St. Isabel and he had to use a canoe in
order to go to the party. Farming was his job; agriculture and Dr. Francisco Gomez
was his best friend. My mother would take care of us and the house and also helped
by selling sweets, coconut cakes, buns, and made peppermint candy. Through the
years she became Catholic. Both my mom and dad were very good Christians,
although he didn’t go to church a lot, he had a lot of values. On Sundays mother
would go 3 times to church; first to Mass, second to Cathequesis and third for the
blessing and the Holiest. On my mother’s side of the family, we have many Captains
among them I can name: My grand father Captain Frederick Archbold, who was
Captain of a government ship called “The Isleño” and was the one that would bring
and carry the mail between Cartagena and the Island. The word is that on account
of envy, he was pushed overboard and drowned. He was a Captain on board the
“Mary V”. By the time he died, my mother was not born yet. Grandma’ was pregnant.
Also we have Captain Lisandro Archbold and Captain Morvin Archbold both uncles of
mine. Besides, their kids also became Captains like Morvin Jr. among others. I hope
they excuse me if I don’t remember them at the present moment.


